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3H

ace mucho tiempo, un lunes del mes de abril de 1625, un joven llamado D’Artagnan llegó a la villa de Meung montado en su caballo. Era delgado y tenía la cara un poco amarillenta. Vestía unas ropas  tan descoloridas que, si no llega a ser por la larga espada que colgaba de su cinturón, lo habrían confundido con un campesino. El aspecto de su caballo tampoco era demasiado bueno; ﬂaco  y amarillento como su propietario.  
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,

Artagnan había salido unos días antes de su pueblo de la Gascuña e iba camino de París con una carta de recomendación de su padre para el señor de Tréville, capitán de la guardia del rey, con quien había tenido cierta amistad años atrás. En la carta, solicitaba al capitán que admitiera al muchacho en sus ﬁlas. ¡El sueño de D’Artagnan era convertirse en mosquetero! El joven llevaba unos cuantos días cabalgando, por eso decidió detenerse y descansar unas horas en Meung.  Sin perder de vista a dos caballeros que charlaban con un tercero elegantemente vestido y con una cicatriz  en la cara, D’Artagnan se dispuso a descabalgar para atar  su caballo. Los tres hombres comenzaron a reír.—¿Qué os hace tanta gracia? —exclamó D’Artagnan.—¡Ja, ja, ja! Nunca habíamos visto un caballo de semejante color —consiguió decir el tipo de la cicatriz.—Si os burláis de mi caballo, también os burláis de mí,  ¡no lo voy a consentir! —D’Artagnan estaba muy ofendido.—¿De veras? No me hagáis reír más… —continuó desternillándose el tipo.4
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D

,

Artagnan desenvainó su espada al mismo tiempo que el caballero desenfundaba la suya.  Los dos hombres que lo acompañaban se unieron a la pelea y el propietario de la posada, al oír los gritos, salió a ver qué ocurría. Los tres hombres acorralaron a D’Artagnan y le asestaron un golpe en la cabeza que lo dejó sin sentido. Luego, lo arrastraron al interior de la posada y lo cachearon. 
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